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Seguram ente pertenecerás a alguna dam a aristocrática. Tom arás chocolate; pasearás en auto, y 

hasta entenderás inglés. jYo, en cambio, estoy ¡levando una existencia perra!Ayuntamiento de Madrid



CONCURSOS DE ’BUEN HUMOR”

Cerrado herméticamente nuestro concurso de títulos y leyendas, abrimos hoy de par en par nada menos 
que la friolera de tres nuevos concursos, de cuyo éxito brutal, inmarcesible e imperecedero no dudamos ni 
tanto así.

Todos nuestros lectores y lectoras, es decir, señoras, señoritas, caballeros, pollos, niños y militares, pue­
den tomar parte en estos concursos, nada más que ciñéndose voluptuosamente a estas dos condiciones:

1.‘ Tener gracia.
2.* Corlar el cupón.
Esto de cortar el cupón no se refiere a tener dinero en el Banco, sino a tener en casa unas tijeras con 

las cuales se pueda verificar el sencillísimo hecho de desglosar del texto de nuestro semanario los cupones 
que han de acompañar a los envíos de los lectores.

Y hechas estas necesarias aclaraciones, pasamos a dar cuenta de los concursos que en este momento 
abrimos.

PRIM ER C O N C U R SO . — Este concurso, que será continuo como los discursos de D. Melquíades,
o para decirlo más claro, que se verá, fallará y tendrá premio todas las semanas, consiste en un chorreo de 
chistes, caídas o j a c t a s  (como ustedes prefieran llamarlas), de  las cuales, las que a juicio de la Redacción 
sean más ingeniosas y originales, lograrán los siguientes honores:

1." Hacer inmortal el nombre de su autor, que se publicará al pie del chiste o gracia, acompañado, si 
io desea, de su edad, su estado, su profesión, su domicilio y hasta sus ideas políticas.

2 °  Provocar la envidia de los redactores de este semanario, los cuales, hasta los que sean calvos, se 
tirarán de los pelos que puedan al ver que hay en el mundo señores tan graciosos o más que ellos, y que no 
presumen como ellos.

3.° (Hay ascensor.) Al autor del m dor chiste de los que publiquemos en cada número, entregaremos 
la formidable cantidad de D IE Z  P E S E T A S  en metálico, o en billetes de Banco, siempre que el susodicho 
autor dé la vuelta del billete en el acto.

¡Cion que, queridos lectores, a calentarse la cabeza! ¡Manden muchos chistes, muchas ocurrencias, mu­
chas gracias! ([No hay de qué!)

¡Anden ustedes, y que les den dos duros!
¡Ah, una advertencia!... Este concurso procuraremos que no quede desierto jamás.

S E G U N D O  C O N C U R SO . — Este concurso, que cerraremos el día 2 de abril, consiste en dar una 
respuesta graciosa, contundente y definitiva a la siguiente pregunta:

¿E n  q u é  in v e r t ir ía  u s t e d  c o n  m á s  a p r o v e c h a m ie n t o  la  c a n t id a d  d e  d o s  p e s e t a s  con  
s e s e n t a  y  c in c o  c é n t im o s ?

TERC ER C O N C U R S O . — También será cerrado el 2 de abril, y también consiste en aclarar con sa­
lero, intención y oportunidad la siguiente y terrible duda que nos está consumiendo desde hace cinco anos:

¿ P o r  q u é  r a z ó n  m is t e r io s a  e  in d e s c i f r a b le  c u e s t a  v e in t e  c é n t im o s  e l  t r a n v ía  para  
ir  a  l a s  c o r r id a s  d e  n o v iilo sy  y  d o s  r e a le s  p a r a  la s  d e  to r o s ?

En ambos concursos, los que contesten con más gracia y acierto serán galardonados con la ya imponen­
te suma de

C I N C U E N T A  P E S E T A S

Es decir, que si hay un lector que consigue alcanzar los dos premios podrá disponer en un momento 
de V E IN TE D U R O S  (todos buenos y perfectamente acuñados), con los que se pueden resolver casi diez 
días de existencia, sin el agobio de la lucha diaria por el cocido y de pensar en qué habrá que hacer maña­
na para que la criada pueda ir a la compra... Aunque nosotros preferiríamos que los dos premios recayeran 
en autores distintos, tanto porque hacemos la felicidad de más familias, como porque nos haría gracia ver las 
caras de los agraciados cuando la sorpresa de ser premiados con diez duros les hiciese exclamar con inefa­
ble regocijo:

— ¡Anda, diez!
Los envíos habrán de venir necesariamente firmados por sus autores (y los de provincias en sobre a b i^  

to y con la indicación de Original para imprenta), y acompañado cada uno de los originales de un cupón 
de los que publicamos por separado.
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C O N C U R S O - A N U N C I O
Una casa anunciadora, d e ­

seando hacer un obsequio a 

nuestros lectores, nos remi­

te para su publicación este 

jerog’lífico.

Para tener derecho al re ­

galo de los artísticos relojes

cuyas fotograíías acompañan 

a esta'; líneas, es necesario 

que discurran ustedes un po ­

quito hasta dar con la solu­

ción exacta del jeroglifíco en
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cuestión; y una vez convencidos de que han acertado ustedes con ella, la remiten a esta Redacción, plaza del 

Anjel. 5, entresuelo, antes del 31 del presente marzo, fecha en que cerraremos el concurso.

Los de provincias harán su envío en sobre abierto, en el que figurará la inscripción de Original para impren­

ta. Tanto los de Madrid como los de provincias procurarán no olvidarse de acompañar cada solución del cupón 

que figura al pie de esta plana, pues serán nulos todos los envíos que se nos hagan sin cumplir esta formalidad.

Los premios se entregarán en esta Redacción a los autores de las tres 

soluciones exactas que recibamos, y si hubiera mayor número de éstas, se 

celebrará un sorteo entre todas ellas para el reparto de los tres premios.

Las soluciones debe­

rán venir firmadas por sus 

autores y con indicación 

de domicilio y población 

en que residen.

C U P Ó N  q u e  d e b e r á  a c o m p a ñ a r  

a  c a d a  s o lu c ió n  q u e  s e  e n v íe  

p a r a  e l  C O N C U R S O -A N U N C IO .
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Si quiere usted experi­

m e n t a r  u n a  s e n s a c i ó n  

agradable á la par que 

h ig ié n ic a ,  f r i c c i ó n e s e  

d e s p u é s  de l  “ s p o r t ” 

c o n

AGUA DE 

COLONIA AÑEJA

Frasco, 2,50 

P erfum ería  G a l 

M A D R ID
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Jj Niámero 17. 

<
S E M A N A R I O  S A T Í B I C O

M a d r i d ,  2 6  d e  m a r z o  d e  1 9 2 2 .

P E R I N O L A  L I T E R A R I A

D O N  M I G U E L  D E  U N A M U N O

A B L Á B A M O s  el o tro  día 
de los siete sabios 
de Grecia — de a l­
guno, y besugo de 
peso, h u b im o s  de 
p rescind ir p o r  no 
a la rgar la  lis ta—, y 

colocábamos primeramente a  don 
Miguel de Unamuno. El Sr. Una- 
mnno — ese negro de Salamanca, 
que decía un escritor ya muerto — 
no se resigna a  p asa r inadvertido. 
De cuando en cuando nos suelta su 
paradoja y se retira por el foro, 
la s  de los últimos meses son d é lo  
m á s  ridiculo y lamentable que pue­
de concebirse'. ¡Miren que, 
a sus buenos sesenta y 
tantos años y en instantes 
en que las más hondas 
conmociones a g i t a n  a l 
mundo, venirse con artícu­
lo sobre artículo echando 
la culpa al Rey de lo que 
no es sino vileza y cobar­
día de este pueblo, como 
cualquier escritor revolto- 
sillo de las juventudes ra ­
dicales de ha  diez años, 
ansioso de renombre! Y 
fodoasabiendas de que no 
va a p isarlos umbrales de 
la p r i s i ó n .  Porque eso es 
lo chusco. La cárcel califi­
ca al sujeto. Y él quisiera 
pascar por toda España 
una fama de perseguido.
¿Qué extraña manía de 
grandezas ha acosado a 
este hombre? Sus desplan­
tes, ¿moverán a o tra  cosa 
sino a risa? Y sus más re­
goc i j an t e s  p a r a d o j a s ,
¿causarán expectación?

El llegó a creerse un es­
critor genial, burdo reme- 
Qo de Ganivet, de la estir­
pe de los ensayistas. P or­
que desde que el glorioso 
Montaigne vino al mundo.

apenas ha existido au tor mediocre 
que no se haya titulado ensayista. 
Acontece con los malos literatos 
lo que con los malos tenores. Cuan­
do la  voz de éstos no alcanza la 
brillante región de los agudos, de- 
nomínanse barítonos; cuando la  
capacidad de aquéllos no toca las 
alturas del poeta o novelista, ni las 
profundidades de la erudición, ape­
llídense ensayistas. Y no está del 
todo mal el nombre, pues toda la 
vida se pasan en ensayos, sin que 
llegue jam ás la hora de la función.

Unamuno — sé que me vais a 
acusar de irreverente, pero yo no

D ib . SiLENO. — M adrid.

reverencio falsos ídolos — s o ñ ó  
con la celebridad europea. Pergeñó 
unos cuantos librotes — muy elo­
giados por los que no los han 
leído —, y  en seguida descubrió su 
hilaza, falso, hueco, retoricado y 
absurdo,-del color amarillo de la 
envidia, de que está agriado. Su 
norm a es mantener tensa la aten­
ción. Ahora, ni aun insultando al 
Rey lo consigue.¿A qué medios ap ;-  
lará  en el porvenir? E s un misterio 
tan descorcentante como sus p ara ­
dojas. Porque tras  tanto echárselas 
de erudito, filólogo, filósofo, poeta 
ydemás, está descubierto que como 

erudito es una birria, como 
filólogo una chancleta, un 
allá te vas como filósofo 
ybastante medianejocomo 
versificador. Y cuenta que 
lo único tolerable en su 
obra son sus composicio­
nes poéticas. Es catedráti­
co de griego. Y sabido que 
no sabe griego y apremia­
do a explicar cómo en su 
clase no se daba lección 
de griego, contestó con una 
paradoja, djciendo que él 
sabía griego p ara  que no 
lo supieran sus discípulos. 
Pero, en tanto, se embol­
saba bonitamente los di­
neros que el E stado  asig­
naba a  la cátedra y era  
rector de la Universidad 
salm antina,hasta que pasó 
lo que pasó. De entonces 
acá, el hombre D. Miguel 
se ha transform ado en ré ­
gulo; le ha acometido la 
ex traña locura de que es 
un genio incomprensible, 
digo, incomprendido; y en

© vez de trazar volúmenes 
y dem ostrarlo, actuando 
degrecizantey estando ne­
cesitada toda la literatura 
griega de ediciones críti­
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cas, versiones y comentarios mo­
dernos al español, entretiénese en 
garrapa tear sátiras y  diatribas. No 
edita obras; pero es mantenedor 
de todos los Juegos Florales que se 
celebran en España. Y así, en cual­
quier Villa Bruta le vemos pronun ­
ciar tremebundas arengas, al lado 
de los vates de la F lor natural, en­
tre concejales y  presidentes de Di­
putación. Allí, en esas solemnida­
des, en medio de la bazofia literaria 
y artística, le vemos brillar entre 
reinas de la fiesta y secretarios de 
Ayuntamiento. ¡Cómo se pavonea, 
cómo se jaropea de lo lindo, mien­
tras  el excelentísimo alcalde pre­
senta a l atónito senado, «al emi­
nente e ilustre escritor, gloria de 
las letras patrias»! ¡Y cómo él ag ra ­
dece con una inclinación de cabeza 
las «efusivas» frases! Luego viene 
la lectura de los trabajos premia­
dos, y  un señor recita, desde un 
rincón del estrado, «Las excelen­
cias del cultivo de la  remolacha». 
Músicas por aquí,palmas por allá,y 
elbuen D. Miguel que sale del pueblo

p ío , fe lice , t r iu n fa d o r  T ra ja no .

He aquí la ocupación predilecta 
del Sr. Unamuno, a  falta de otra 
mejor. Pero en los últimos meses, 
viendo que no causaban efecto sus 
discursos en los Juegos Florales, se 
le ha  subido la  bilis, y cuando mu­
rió el gran Pérez Gal&ós salió a  la 
plaza pública con una almorzada 
de desatinos contra el creador de 
Realidad  y E l abuelo. Qué oculta 
envidia anidaba en él! Hubo de mo­
rirse Galdós p ara  que la  exteriori­
zase. ¡El difunto era un pobre d ia ­
blo que no sab ía  ni coger la pluma! 
Protestó la gente contra el cínico 
desahogo del paradójico catedráti­
co y volvió a  relegarle al silencio. 
Entonces pensó el hombre; «¿Qué 
nuevo procedimiento ensayaré ya
— siempre el ensayista — para lla ­
m ar la atención?» Y va y se mete con 
el Rey; «¡La culpa la tiene el Rey!» 
«|La culpa la tiene el Rey!» Que es 
renovación de aquel antiguo grito, 
que a  todo se aplicaba: «¡La culpa 
la tiene el clero!»

Pero en el fondo de todo esto, 
¿no saben ustedes lo que hay? Una 
rab iosa  y  profunda envidia al Rey

D ib .  G a b o i o o .  — M u d n a .

— /N o te habían ofrecido una colocación?
— Sí; pero como no me la dieron, me he tenido que agarrar a esto jsara ir 

tirando...

Alfonso. Rey p o r rey, y nada de 
Roque.

Lo explicaré. Cuando el jaleo 
de las célebres Juntas militares, y 
a raíz de los sucesos de agosto 
de 1917, muchos cándidos creyeron 
en un cambio de régimen. Una bue­
n a  y  calurosa m añana aparecieron 
pasquines por todas  partes con la 
hsta del Gobierno de la  futura, o 
mejor, inminente República. El se­
ño r Unamuno ñguraba como pre­
sidente de ella, con Lerroux de pri­
mer ministro. Aquella brom a (o rea­
lidad fracasada) influyó poderosa­
mente en el ánimo de D. Miguel, que 
se tuvo ya po r presidente de veras. 
Volvió la calma a los espíritus, no 
cambió el régimen, aquietáronse las 
convulsionesmomentáneas, se apla­
zó la  revolución para  más adelante; 
pero Unamuno de ninguna manera 
se resignaba a la perdida presidc;:- 
cia de la Repúbhca.

Desde tal instante abriga un pro­
fundísimo odio al Rey Alfonso, a 
quien, sin duda, se imagina usur|jd- 
dor del Trono y detentador de sus 
legítimos derechos a  la Corona; o lo 
que viene a  ser igual, a  la morada 
en el palacio de Oriepte. ¡Qué 
m endas pesadillas acosan a D. Mi­
guel, evocando la  cám ara Gaspari- 
ni! [El esplendente Campo del Moro! 
¡Y allá, en las lejanías, las brumas 
que tamizan las empinadas cresias 
del Guadarrama! Pues ¿y la Casa de 
Campo? Se cree un m onarca des­
tronado, añora tiempos felices y v¿- 
memora el Nessuti m aggior dolare 
del Dante.

E sto  llevará a la locura a  D. Mi­
guel. Noches enteras le han visto 
pasearse a lo largo de la calle <le 
Bailen, detenerse en la plaza, ii'is- 
rrogar a  las pétreas figuras de Leo- 
vigildo, Chindasvinto, Recaredo y 
D. Favila; llorar, mesarse los ca­
bellos, increpar furiosamente a los 
centinelas — p or lo bajo, claro es, 
y a  nuestro modo de decir —, y for* 
n a r  de nuevo a  pasearse entre mur­
muraciones.

En esas noches, prólogos de in­
somnios y pesadillas, es c u a n d o  es­
cribe esos terribles artículos pidien­
do que le encierren. ,

Y habrá que encerrarle, habra 
que encerrarle en un  manicomio, o 
hacerle, siquiera de  mentirijillas, 
presidente de la República, y coro­
n ar así la paradoja de sus para­
dojas.

L u i s  ASTRANA MARÍN.
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CANTARES RAZONADOS
H, señores! E n  literatura, como en todo, la 

novedad se impone,y la novedad consis­
te en no hacer las cosas como los demás, 
porque la  tradición y la rutina nos dan 
cien patadas en la boca del estómago.»

Este parrafito forma parte de la notable 
conferencia que ha  escrito mi amigo Vir­

gilio Revuelta para improvisarla dentrode quince días en 
el Ateneo Científico, Literario y Agrícola de Valdelatas.

Virgilio Revuelta es un lírico formidable, con vistas 
a la metafísica, y ha  inventado un género de poesía 
•Miperior a todos los géneros de la Península, y aun a 
los géneros ultram arinos. El género de Revuelta no es 
masculino ni femenino, sino neutro. Virgiho profesa la 
neutralidad en el arte, y por eso cultiva lo  racionalista. 
Sus poesías son razonadas, y p ara  acostum brar al 
público, rutinario de suyo, ha  comenzado p o r razonar 
los cantares del pueblo, que otros llaman coplas.

Como todo lo que pudiera decir nuestra  competen­
cia en materia de estética sería insuficiente p ara  dar al 
lector una idea cabal de los trabajos de Virgilio Re­
vuelta, preferimos reproducir textualmente algunos 
de ellos.

L A D R O N Z U E L A

Señor alcalde mayor, 
no prenda usté a los ladrones.
Servidor,
■lueño de una platería, 
ha notado el otro día 
que faltaba de su tienda 
lina cantidad tremenda
de corazones de plata para el exvoto y la ofrenda,
\ muchos de esos menores
>|iie se llevan para escudo de hábitos de los Dolores.j
No entra en mis ideales
logren la impunidad los criminales;
pero, aunque así taladre
"̂’-i corazón de padre,
sepa que está probado
i|úe ha sido su niña la que me ha robado.
Perdóneme que le aflija;
|iero lojo con las prisiones!, 
porque tiene usté una hija\
(¡ae roba ¡os corazones.

I-3S digo a ustedes que son unas poesías que con­
vencen. Vaya otra muestra:

G U A S A  VI VA

A la mar fui por naranjas, 
cosa que la mar no tiene. 
iEsto es gracia pajolera!
Buscarlas en los naranjos es cosa que hace cualquiera.
Con este salero de las cosas mías,
con la mano metida en el agua me estuve unos días.
¿Que de qué viví?
De lo que comí;
porque la Esperanza,
que es la cocinera del hotel de enfrente,
Ríe trajo pitanza 
¡pero que excelente!
Y con la guasa que tiene 
alimentarse de guagua..., 
meli la mano en el agua, 
ia Esperanza me mantiene.

A mi juicio, la que le valdría una flor natural y  hasta  
contrahecha en cualquier certamen, si hubiera justicia, 
es la siguiente:

EL  P E N A D O

A la reja de la cárcel 
no me vengas a llorar.
Hazme ese favor.
El Jurado me ha impuesto la pena de arresto mayor; 
además, la Audiencia de lo criminal, 
otras dos de prisión correccional.
Son tres, como ves, 
y espero otras tres 
y las que me des 
viéndote llorar.
¿Crees tú que llorando me vas a indultar?
Pues vuélvete a tus faenas 
¡y a callar!
¡Ya que no me quites penas, 
no me las vengas a dar!

C a r l o s  L u i s  d e  CUENCA.

— ¡Más de una vez quise huir y  no volver!... 
(L e tra  y  m ú s ic a  d e  M o n  h o m m e .)
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— ¿Está usted pintando al óleo o a la aguada?
— ¡Estoy pintando a la... Guadalupe!

D ib . R a m íre z .  — M adrid.

D I C C I O N A R I O  D E  ” B U E N  H U M O R ”

A P E N D I C E

OR esta vez me van a per­
donar mis lectores que 
suprima el proemio con 
que habitualmenfe doy 

■  Wp comienzo a  estos traba- 
Y][ \  jos hercúleos en que me 

he m e t i d o ;  pero es el 
caso que ya he hecho tres proemios, 
i  si me meto con el cuarto proemio, 
dirán ustedes que esto va a  parecer 
un certamen; y como yo con las 
guasas me amelono todavía más de 
lo  que estoy, quiere decirse que hoy 
me voy al grano  derecho, o lo que 
es lo mismo, que entro en materia  
inmediatamente.

¡Y no va más, señores!

í
Ileso. — Persona que tiene la for­

tuna de no estar herida. Los m adri­

leños debemos estar agradecidísi­
mos a la Providencia, porque ha 
hecho gozar de tal felicidad a la 
mayoría, como lo demuestra el he­
cho de que de ochocientos cuaren­
ta y nueve mil doscientos habitan ­
tes que tiene Madrid, ochocientos 
cuarenta y nueve mil ciento sesenta 
y cinco están completamente ilesos.

Inútil. — García Prieto, míresele 
por donde se le mire.

J
Joven. — Situación en que ni nos­

o tros ni nadie en el mundo ha co­
nocido a  la  popular tiple Julita Fons.

Judío. — Francisco Cambó.
No podemos dejar sin mencionar 

una particularidad curiosa del p ar­
tido regionalista catalán, y es la si­
guiente:

El judío es Cambó y la jvd ía  es 
Ventosa... (;Lo mismo que en Ma­
drid!...)

Juanete. — Nombre tierno y cari­
ñoso con que mi vecina doña Ole- 
garia designa al menor de sus hijos. 
El mayor se llama Cayo, y debo od- 
vertir que tanto el Cayo como el 
Juanete hacen pasar muy malos ra­
tos a  la pobre señora.

K

Kilo. — Setecientos gramos de 
peso, si se tra ta  de una panadería, 
y ochocientos si se tra ta  de otro es­
tablecimiento cualquiera. ¡No hay 
quien dé más!

Limpias. — Nombre con que se 
designa a un ex alcalde de Madrid, 
a  un Santo Cristo muy célebre y 
venerado, y a varias copas ingurgi­
tadas en una taberna.

Y, al mismo tiempo, calificativo 
que no puede aphcarse casi nunca
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a las manos de los ediles de nues­
tro Excmo. Ayuntamiento.

Loco. — Hombre q u e  no tiene 
razón.

Si quieren ustedes saber más, va- 
yanse a  un manicomio, y estoy com­
pletamente seguro de que allí les 
darán razón  con mucho gusto, por­
que para eso los pagan.

L L

Lleno. — Palabra absurda si se 
aplica al teatro de Apolo, al cuer­
po juncal de Loreto P rado y  al ce­
rebro de Azorin.

M
Malignos. — Los granos de la es­

tación estival.
Mundos. — Los bultos  de la  es­

tación del Norte.
Maletas. — Julián López (a) Re­

verte VI y José González (a) Coche- 
rito de Villarrubia de los Ojos, p ro ­
vincia de Toledo.

Mío.—Lo que yo poseo, a  saber: 
un traje de jerga, una silla de m a­
dera curvada que tiene mala pata, 
las obras de Javier de Montepín en 
tres tomos, un  frasco de  jarabe 
para el catarro en cuatro tomas, 
un despertador que pienso vender 
para no pagar el nuevo impuesto 
del timbre, dos pesetas con ochen­
ta céntimos, y una mesilla de noche 
con una taza mayúscula de porce­
lana de Sévres en el piso bajo...

N
Nariz. — Cosa muy sonada.
No. — Lo que contestó honrada­

mente un eximio autor de cuplés 
(proveedor de Raquel Meller, Che- 
Uto y Carmen F lores) la prime­
ra vez que le preguntaron si sa­
bía leer y escribir.

O

Osculo. — Ofrecimiento desinte­
resado que hago a  todas las mu­
chachas jóvenes y bonitas que ten­
gan por conveniente aceptar mis 
servidos.

Se reciben avisos en la  Redacción 
de este semanario.

Olivo. — Refugio del Gallo a  la 
hora de matar.

Por lo cual, también se reciben  
avisos en la píaza de Toros.

O bscuro__El asunto de Cambó
con el Banco de Barcelona, y el 
duelo singular de la vara  del alcal­
de Villabrágima con el m e t r o  de 
Madrid.

Peón. — Conocemos tres clases 
de peones: el peón de música, el 
peón de brega y  el peón de albañil.

El peón de m ú s i c a  baila con 
cuerda, el peón de albañil suele bai­
lar con curda, y el peón de brega, 
en cuanto tiene al toro  delante, es 
el que baila más que todos.

Punto. — Romanones.
Punta. — La Cachavera.

Q
Q uina.— Licor delicioso que está 

tragando e l Sr. La Cierva desde 
hace dos semanas.

Q uilo. — Exudación angustiosí­
sima que sueltan todos mis poros 
el día que surge mi casero con el 
recibo y me obliga a sudar el im­
porte del alquiler.

Q uinto.'— No matar.

R

Ramal. —Especie de corbata con 
que suelen adornarse algunos egre­
gios políticos.

Rana. — Animal calvo de naci­
miento.

Receta. -  Sentencia de muerte, en 
los casos graves. Juan y Manuela, 
en los otros casos.

S in d ic a l i s ta . - H o m b re  malhu­
m orado que reniega de no poderse 
ganar la vida y que se la quiere ga ­
n a r .  Hay sindicalistas trágicos y 
sindicalistas cómicos, verbigracia: 

Trágicos: Casanella, Matéu, Ni- 
coláu.

CÓ7n/cos; Moncayo, Ramón Peña,

Chicote y demás queridos amigos 
afiliados al Sindicato de Actores.

Sarcasm o. — Propalar que Váz­
quez de Mella tiene talento.

Senado .— Casa de dormir. Tari­
fa gratuita.

T
T an .— ¡La una en punto!
T ro te .-M a n e ra  de andar preci­

p itada de dos directores generales 
que yo conozco.

Tuerto. — Hombre que se ve pre­
cisado a andar con ojo.

u
Uno. —Cantidad de espectadores 

que había la o tra  tarde en el con­
currido teatro Infanta Isabel.

U ñas.— Lo que se mordía el sim­
pático Arturo Serrano, em presa­
rio del susodicho I n f a n t a  Isa­
bel, al contemplar el tumulto a  que 
daba lugar la entrada en la  sala  
de la también susodicha cantidad 
de espectadores.

Vivo.— Un ministro que h a  sido 
muy popular.

Vivillo.— Otro ministro.
Vaina. — Otro.

Y e g u a . -  Caballería.
Yánez. — Infantería... (Yáñez es 

un comandante amigo mío, para  lo 
que ustedes gusten mandar.)

Zumo. — L í q u i d o  extraído de 
ciertas plantas y frutas. Son céle­
bres el zumo del limón y el zumo de 
la  uva, al cual llama un curda cor­
dobés, amigo de un servidor, el 
zum o  pontífice.

Zaragoza. — Población con des­
tino a  la cual salgo m añana en el 
tren de las siete, por lo que tengo 
el gusto de despedirme de ustedes 
hasta  la vuelta.

E r n e s t o  POLO.
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A M O R E S  C I E G O S

El. — ¡Qué ganas tengo de tener un retrato tuyo!..

D ib . T o v a » .  — Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



C A Ñ O  L I B R E

7l Sr. Valero Hervás ha 
tenido una idea feliz 
que no ha  cuajado in­
m e d i a t a m e n t e ,  pero 
que cuajará más farde 
o más temprano, por­
que todavía no se ha 
m a l o g r a d o  ninguna 

iniciativa encaminada a  crear em­
pleos y a sacar dinero a los contri­
buyentes.

El Sr. Valero Hervás ha dicho, y 
puede que no le falte razón, que la 
S '-n id ad  pública está  muy descuida­
da, que no están dotados los servi­
cios, que no se previenen las epi- 
d<:mias, y, en una palabra, que se 
muere demasiada gente..., aunque 
no lo parezca, puesto que en toda 
España no hay una habitación dis­
po n ib le .

Todo lo cual cree el Sr. Valero 
Kervás que se arreglaría en un abrir 
y ,-errar de ojos, con sólo añadir a 
los íÑíinisíerios existentes, con una 
n'.:be de empleados cada uno, un 
Ministerio más, con o tra  nube de 
empleados.

Éste Ministerio, que se titularía 
de Sanidad, naturalmente, tendría 
una porción de Direcciones Gene­
rales: de enfermedades contagio­
sas, de curas de urgencia, de asis­
tencia domiciliaria, de profilaxis, 
de higiene, de sacaruro sindica- 
lis, etc., etc.

Se alquilaría en Madrid un pala­
cio, sin reparar en el precio, para 
iüstalar dignamente el nuevo orga- 
ni.<mo, y otros edificios a propósi­
to, también sin regatear, para esta­
blecer sucursales en las capitales de 
provincia y pueblos de im­
portancia; todos esos in­
muebles se llenarían de me­
sas y armarios adquiridos 
“Sin las formalidades de 
subasta», y junto a  los ar­
marios y las mesas se co­
locarían la s  legiones de 
oficiales, escribientes, téc­
nicos, delegados, inspecto­
res y ordenanzas encarga­
das de,velar por la salud 
de sus coterráneos, a  cam­
bio de los correspondien­
tes sueldos, dietas y  dere­
chos pasivos...

Una vez m ontada y en 
funciones la  complicada 
maquina sanitaria, puede 
que la gente se muriera

como ahora; pero se moriría de gus­
to al verse tan  solícita y cuidadosa­
mente atendida.

¿No estamos conformes? P u e s  
una cosa así es lo que ha  pedido 
el Sr. Valero Hervás, como quien 
pide una bicoca.

¥  9  *

Puede que él m i s m o  no haya 
d a d o  importancia a  su petición, 
considerándola una de tantas que 
hacen ios diputados por el bien 
parecer y para dem ostrar que se 
preocupan del bienestar del pueblo; 
pero no hay que tomar a broma 
esas ideicas, porque así, como un 
pretexto para pasar el tiempo, nació 
lo del Ministerio del Trabajo, y ya 
no nos lo quitamos de encima has ­
ta la consumación de los siglos.

Sí, señor Valero, sí; por esa afi­
ción a la higiene y a la  cultura que 
les entra a ustedes de vez en cuan­
do..., nos suben a  nosotros las cé­
dulas.

9  *  *

¿Ustedes tienen a l g ú n  mirador 
en su casa? ¡Pues se han  caído us ­
tedes!

Porque en el presupuesto muni­
cipal, aprobado con gran júbilo por 
la Junta de Asociados, como si con 
él le hubiera tocado al vecindario 
el gordo de la Lotería, figura el 
impuesto sobre m i r a d o r e s ,  que, 
como es lógico, viene a simplificar 
el problema de la  vivienda.

Hubo un momento en que, calcu­
lando que no valía la pena de fas­
tidiar a  mucha gente para obtener 
una recaudación relativamente pe­
queña, tuvimos la esperanza de que 
la nueva contribución se quedara

E l  d o c t o r  n o v e l . — ¡Atiza!... ¿Cómo le torvo el pulso a 
este hombre?

en proyecto... Pero ya debemos per­
derla, porque el Ayuntamiento ha 
tomado una determinación que no 
deja lugar a dudas.

¡Ha votado un crédito para talo­
narios de recibosl Y, ¿saben ustedes 
de cuánto es el crédito? p e  diez 
mil pesetas! [Dos mil duros sólo 
en talonarios! Añadan ustedes los 
sueldos de cobradores y de ofici­
nistas, y resultará que con el p ro ­
ducto líquido del impuesto no ha ­
b rá  bastante para rem unerar ese 
nuevo cargo, inventado en favor 
de un concejal saliente, y habrá 
que poner dinero encima.

Pero ¿qué se le ha  de hacer, si 
así nos administran y así dejamos 
que nos administren?

9  9  9

El señor marqués de la Frontera, 
al abandonar el Gobierno civil de 
Madrid, lanzó sobre la Diputación 
provincial la flecha del partho.

Esta flecha c o n s i s t i ó  en una 
atenta comunicación que publicó la 
Prensa, y en la cual el señor m ar­
qués daba cuenta del resultado de 
su visita al Hospicio..., que no pudo 
ser m ás lamentable.

Figúrense ustedes que mientras 
aquí los señores diputados provin­
ciales dem ostraban la ternura de 
sus corazones acordando acudir en 
socorro de los niños rusos... con 
los fondos de la  Diputación, natu ­
ralmente, el gobernador dimisiona­
rio les hizo ver que ios niños espa­
ñoles encomendados a su custodia 
se estaban pudriendo en su propia 
mugre.

Avergonzados y confusos, entre 
presentar la dimisión de los cargos 
o enfadarse mucho con el señor 

marqués de la Frontera, 
optaron por lo segundo. Y 
una vez desahogada la  r a ­
bia, durmieron tan tran ­
quilos.

9  9  9

Como no hay  mal que 
por bien no venga, de la 
visita del ex gobernador 
ha salido algo bueno.

El d e s c u b r i m i e n t o  de 
una nueva sufrida clase, 
tan verdaderamente sufri­
da y modesta, que todavía, 
a pesar de la carestía de 
las subsistencias, no había 
pedido aumento de ningún 
género, ni la más ligera 
propina.
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E sta clase digna de loa, que el 
marqués de la Frontera ha sacado 
de la obscuridad en que yacía, está 
formada por los veintitantos maes­
tros de taller, médicos y capellanes 
del Hospicio, que viven tan  guapa­
mente en Madrid, y no parecen por 
Aranjuez ni a firmar la nómina.

Ellos dirán: «Si con los seis u 
ocho que acuden a prestar servicio 
están los chíco^s tan contentos, 
¿para qué vamos a ir a  estorbar 
nosotros?»

Y cobran y callan.
P ara  que se vea que los diputa­

dos provinciales, no sólo am paran 
a  los niños rusos, sino a una por­
ción de personas mayores de su 
tierra.

Que probablemente s e r á n  pa­
rientes de los propios diputados...

SiNESio DELGADO.

C H A R I V A R I

Los banqueros deben de ser so r­
dos, ya que no oyen nunca los pis­
toletazos de los suicidas.

V *  9

Te llenes de sarpullío 
de los pies a  la  jeró, 
y que Dios no te lo quite 
h asta  que te rasque yo.

¥  y  9

Lo que hacen mejor las mujeres 
es io que nadie les ha  ensenado: 
engañar a los hombres.

Etimologías.
A d u l t e r i o . —^Diga u s t e d ,  don 

Sandalio: ¿cuál,'es el origen de la 
palabra adulterio?

— Se le llama adulterio a lo que 
ya saben ustedes, porque ese delito

se c o m e t e  generalmente por los 
adultos; ¿comprenden ustedes?

D a c t i l o g r a f í a . — Se llama asi, 
porque se conoce a  los ladrones 
mojándoles en tinta los dátiles.

*  9  V

A  esa mujer no le pido 
ni la estopa de la  unción; 
como resbale a  su vera, 
sé que me da un empellón.

¥  ¥  9

Los abogados eminentes tienen 
el bufete en el Salón de Conferen­
cias; el despacho, en la sucursal.

*  *  ¥

¿Por que fueron felices 
Adán y  Eva?
Pues porque no tuvieron 
suegro ni suegra.

Isidro de MADRID,

F E C H A S  H I S T Ó R I C A S
1 4 9 2 . — Colón descubre el Nuevo Mundo con el B u e n  H u m o r  consiguiente.

D th . Z a h o v a .  - iW a * W -
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Z lí u í e ^ f í e d in ^ o t

por  Jo sé  María Quiroga Pía y Pedro  Caravia Hevia. 

PRIMER PREMIO DE NUESTRO CONCURSO DE NOVELAS HUMORÍSTICAS 

ilustraciones de Antonio Barbero.

( c o n t i n u a c i ó n )

L a  P i n i t o s  {ha terminado por  
hoy svs trabajos pulm onares en el 
escenario, y  viene, con peineta de 
k'ia y  mantón de Manila, a inaugu- 
¡ar ¡as proezas estomacales. Esco­
ge como prim era victima de la he­
catombe a l divinal ülises, que ha 
^jspendido mom entáneam ente la 
lectura, perdido en e l piélago del 
(. jm e n ta r io ) .  — íÚzo, ¿me vas a 
convida?

ÜLiSEs (abstraído, sin  saber s i lo 
que le molesta es una m ujer o es 
una mosca). — ¡Hum! (S igue leyen ­
do con entonación trágica:) «|Así 
pudiera quitarte el alma y la vida!»

L a  P i n i t o s  (asustada y  en p lan  de 
inga). — ¡Redié con el sn lú !  ¡Anda 
y que te den m orsiya!

U l i s e s  (sin enterarse, enfática­
mente) . — «Oyeme, Neptuno que ci­
ñes la tierra...»

L u l ü  (ex  cancionista francesa  
venida a menos, sentada en una 
mesa con el especialista de la clíni­
ca de encima). — ¿Quién te va a 
qaegueg a ti? ¿Quién te va a  comeg 
el dinego de las consugtas?

E l  e s p e c i a l i s t a  (con cara de im ­
bécil).—Je  quiero. Comprendo que 
soy un animal; pero te quiero.

(Un señor viejo, calvo y  de la 
Adoración Nocturna, se sienta cer­
ca del escenario, y  contempla coa 
ojos lúbricos el numeroso y  desnu­
trido elenco femenino.)

La camarera. — ¿Qué va a tomar?
E l d e  l a  A d o r a c i ó n  N o c t u r n a . —  

Té con leche.

(La camarera inicia un mutis.)
E l  d e  l a  A d o r a c i ó n  N o c t u r n a  

(sujetándola por  e/¿razo). —¿Cómo 
te llamas?

L a  c a m a r e r a  {que no cumple ya  
los cuarenta y  cinco). — Pilarcita.

E l d e  l a  A d o r a c i ó n  N o c t u r n a  

(gelatinoso). — Tengo que confe­
renciar contigo.

(Baja y  sube el telón. E n  e l esce­
nario, el cuadro flamenco: e l gu ita ­
rrista, un cantaor, un  bailaor, tres 
bailaoras y  el acompañamiento, 
compuesto, como en e l arca de Noé, 
de un p a r  de animales de cada es­
pecie.

Saltan y  se retuercen, sucesiva­
mente, Lola la Murciana, la Chiri­
bitas y  la Niña de los Pinreles; todas 
m uy mal, p o r  supuesto, pero no 
tanto como su sucesor en el uso de 
los zapatos, Currito Tirabuzón, a 
quien también acompañan con ta­
coneo, palm as y  vayas, sin que fa l­
te — pura  lisonja  — quien le diga: 
«¡Guapo, que te está viendo tu no­
via!» Afortunadam ente se marchan 
pronto, y  sólo quedan, sentados 
jun to  a las candilejas, en e l escena­
rio, e l joven de la guitarra  y  el 
cantaor, que a prim era vista pare ­
ce un muñeco de cuerda, y  que re­
sulta ser nada m enos que e l célebre 
Niño de Alcorcón. Pespunteo, gor­
goritos, etc., etc.

ü lises cierra e l libro, saca de las 
sum idades del gabán un trozo de 
tabaco prensado, una cachimba y  
una navaja con que desmenuza el 
tabaco. Cuando juzga que tiene ya  
bastante, carga la cachimba, la en­
ciende, y  a las prim eras chupadas 
se esparce por el kursaa l el acre 
aroma característico del tabaco ba ­
lear, que Ülises fum a por patrio tis­
mo, principalmente.)

E l d e  l a  A d o r a c i ó n  N o c t u r n a  

{que se ha embriagado con e l té, 
deteniendo a la Cloti, que pasa ro­
zándole). — ¿Cómo te llamas?

C l o t i . — En Lavapiés me llaman 
la Cloti.

E l  d e  l a  A d o r a c i ó n  N o c t u r n a  
(cayéndosele la baba). — Tengo que 
conferenciar contigo.

{En la pipa de Ulises se in tensi­
fica e l olor del tabaco quemado. En  
los que le rodean hay síntom as vi­
sibles de molestia.)

L a  c a m a r e r a  (guepasa con un ser­
vicio). — ¿Qué habrá pisao  ese tío?

U n  c h u l o . —  ¡ J u m i
U n a  s u p e r t a n g u i s t a . — ¡Nos ha 

fumigao!
E l  c a n t a o r  {sobreponiéndose 

briosamente a la p icazón que sien ­
te en la garganta, ataca las p rim e ­
ras notas de una malagueña).

• A r  s ip ré  d c r  s iinen—» (T ose .)
«A r s ip ré . . .  - (V u e lv e  a  to ser .)

{Bronca. Un hermano del Niño 
de Alcorcón, que vela por e l honor 
de la familia, lanza una silla contra 
Ulises, desde bastidores. E l agredi­
do echa a rodar la mesa de un pu n ­
tapié y  arremete contra e l m ás cer­
cano. Coro de aullidos a cargo del 
sexo débil.)

Los e s t u d i a n t e s  q u e  s ó l o  t i e n e n  

Di E z  C IN C U E N T A .  — [Ya se ha  armao!
— ¡Vámonos sin pagar!
— i¡A las tresll
(ilíuíjs gratuito.)
U l i s e s  {lanzando bélicamente el 

grito  de guerra  balear).— [Yatuuú- 
jajajá!

{Las columnas s e  estremecen, 
comprometiendo 1a estabilidad de 
los palcos. Ulises lanza una bote­
lla, que va a dar, impremeditada­
mente, en el hombro izquierdo del
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se esparce por el kursaal el acre aroma característico del tabaco balear...

señor de la Adoración N octurna y
lo derriba de espaldas sobre un 
velador.)

U n  c h u l o  {que ha  recibido una  
patada en la espinilla). — ¡Sujetar­
me, que le como la nuez!

{La puerta de la calle se abre 
violentamente, dando paso  a Alci- 
des Mac Ferland, seguido de un 
individuo enlutado, de aspecto m e­
lancólico. En circunstancias nor­
males, hubieran podido adm irarlos  
presentes la hercúlea complexión  
y  rubicundo sem blante del prim e­
ro . Pero no es ocasión propicia  
para observaciones, opinión com­
partida  p o r  Alcides, que, haciéndo­
se cargo rápidam ente de la situa­
ción, se apodera del p iano  y  lo lanza  
contra uno de los palcos.

Desbandada general. E l de la

Adoración Nocturna, que ha reco­
brado e l conocimiento, huye tam ­
bién. Quedan p o r  dueños del salón  
Ulises y  Alcides, que se estrechan  
victoriosamente las manos.)

A l c i d e s  { m ir a n d o  en  torno 
suyo). — ¡Tom!

{La concha del apuntador vacila, 
y  asoma por ella e l macilento sem ­
blante del hombre enlutado.)

T o m  M a r i n é . — ¡Heme aquíl
{Salta ágilm ente desde e l tabla­

do, como s i  nada hubiera ocurrido.)
A l c i d e s  {presentando).— lo m  

Mariné..., Ulises Redingot.
{H ay un apretón de manos. Lue­

go, silenciosamente, los tres indi­
viduos se dirigen a la puerta, en la 
que aparece la Cloti, que se cuelga 
del brazo de Tom; y  todos cuatro  
salen a la ca lle)

C A P Í T U L O  I I I

Ulises y  Alcides, cogidos del bra­
zo, en animada conversación, se 
detienen a n te  e l  d o m ic i l io  de 
la S. G. H.-A.: una casa miserable, 
en una rinconada de la calle del 
Tesoro, en cuya puerta  esperan ya 
la Cloti y  Tom Mariné.

M a c  F e r l a n d . —  ¿ E s  aquí?
Tom M a r i n é . — Sí, y a  estamos. (A 

la Cloti.) Tú, al guardarropa, que 
nos hemos retrasado. Nosotros su­
bimos en seguida.

(La Cloti desaparece en el portal 
m al iluminado.

Tom Mariné delante y  Ulises y  
Alcides siguiéndole, se acercan a la 
portería: un cuartucho que alum­
bra débilm ente una bombilla en­
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vuelta en un papel de seda gra- 
siento. Sentados en torno a un ve­
lador, form ando c o n  las manos 
abiertas la cadena magnética, el 
portero, Heriberto, su m ujer y  la 
señá Paca ¡a cambianta. De oyen­
te, Eustaquio, ¡oven sordo, depen­
diente de un librero de viejo, que 
ostenta, a m ás de una magnífica  
corbata escocesa, ana trompetilla 
que se acerca a l oído cuando cree 
que le dirigen la palabra.)

H e r i b e r t o  ( c o n  voz cavernosa). 
¡Sombra de Javier de Montepín, res ­
ponde a  mis preguntasi 

{La mesa empieza a patear de- 
a.'speradamente.)

E u s t a q u i o  {aplicándose la trom- 
petilla). — ¿Qué dice?

La  s e ñ á  P a c a  ( i r a c z i n c f a ) .  — ¡Que 
calle usté, que vamos a  perder 

la cuenta!
E u s t a q u i o  {con c a r a  d e  idío- 

í.:).-¡Ah!
ToM M a r i n é  {metiendo las nari­

ces en la portería). — ¿Ha venido 
e¡ doctor Protesilao?

U  SEÑÁ P a c a . — ¡Chist!
H e r i b e r t o  ( s / n  volver la cabeza). 

Si. señor; ya h a  empezado la  con­
ferencia. {Volviendo a lo sayo.) ¿Me 
oyes, Javier de Montepin?

{Él velador da an golpe contra 
(■suelo.)

H e r i b e r t o  { tr a d u c ié n d o lo ) .  — 
D:ce que sí.

La p o r t e r a  {creyéndose en el te­
léfono). — ¡Oiga!

E u s t a q u i o  {tímidamente).— iCiyíi 
d;ce?

¡.Nadie le contesta, y  da suelta a 
vn ruidoso suspiro.)

S l v e l a d o r  {traducido siempre 
por Heriberto). ¿Con quién hablo? 

La p o r t e r a . — Con el 9 4 ,  Tesoro. 
E l v e l a d o r . — ¿Qué me queréis? 
H e r i b e r t o  {que está m uy in triga ­

do con el desenlace de un folletín). 
¿Podrías adelantarnos quién fué el 
que mató a  la condesa M arta en la 
noche del 23 de diciembre, cuando 
iba en fíacre al baile de la Em baja­
da de Rusia?

E l v e l a d o r  {iniciando un lángui­
do pataleo). — Fué Gastón.

_ L a s e I^Á P a c a  {revolviéndose, co­
lérica).— ¡Pero si Gastón estaba en 
el Puente Nuevo esperando a  que 
el vizconde le llevase la  niñal 

E l v e l a d o r . — ¡Fué Gastón! ¡Si lo 
sabré yo!

{ülises y  Alcides, siem pre en se­
guimiento de Tom Mariné, llegan 
3l primer piso. Vestíbulo desmante­
lado. A derecha e izquierda, peque­

ñas habitaciones iluminadas por  
luces de color violeta, bajo las cua­
les algunos socios reproducen, en 
forma más culta, la escena de la 
portería.

Fijada en un tablón, una cuarti­
lla en que se lee: «15 de diciembre 
de 1908. A las 12 (p. ni.) disertará 
en el domiciho social (Tesoro, 94) 
el presidente, doctor Protesilao Ló­
pez, sobre el tema La trayectoria  
de la visión astral desde el apo­
geo de los Atlantes hasta nuestros 
días.-»

Con los recién llegados se cruza 
la Cloti, que da los últim os toques 
a sa  toilette de fantasma.)

U l i s e s  {señalándola con un gesto  
de extrañeza). — ¿Qué es eso?

T o m  M a r i n é  {algo cortado).— 
Nada; es que ha  venido un asocia­
do millonario que quiere presenciar 
una materialización...

{Ulises y  Alcides cambian una 
mirada de inteligencia.)

T o m  M a r i n é  {abriendo una puer­
ta).— M epareceque llegamostarde. 
Síganme ustedes siníhacer ruido.

{Entran en una habitación espa­
ciosa, abarrotada de gente. Deco­
ran las paredes retratos de Buda, 
Jesús, Alian Kardec, etc.

Tras una mesa, el doctor Prote­
silao López perora apostólicamen­
te. Interrum pe a veces su conferen­
cia para beber un sorbo de agua,
o bien para pasarse p o r  la calva 
un desmesurado pañuelo de hier­
bas. Los recién llegados se acomo­
dan en un rincón.)

E l  d o c t o r  P r o t e s i l a o  {enfática­
m ente).— ... Ahora, de aquella an ­
tigua raza  de faquires, posesores 
de la levitación, dotados de la vi­
sión astral, como acabamos de pro ­
bar; extinguidos los últimos sacer­
dotes que ocultaron su sabiduría 
en las pétreas entrañas de las pi­
rámides; desaparecida, asimismo, 
la fuerte raza azteca bajo la  domi­
nación española, quedan tan  sólo
— brasas  de milenaria p i r a  que 
conservan su ardor bajo la ceni­
z a — los descendientes de lo sh in -  
dús autóctonos, que en los falans- 
terios de la meseta tibetana laboran

— ¡Sombra de Javier de Montepin, responde a mis preguntas,
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no m ás (1) el panal de su sapien­
cia. {Aplausos.) Es alli que hay  que 
ir. E s allí que el velo de Isis aguar­
da  la mano que, atrevida, ha  de 
rasgarlo... {Transición.) Hasta aho ­
ra, nuestra  réd a m e  en la Prensa ha 
resultado infructuosa... {Reparando 
en Tom Mariné, que le  hace senas 
designando  a  Ülises.) jAh! Pero he 
aquí que esta noche me advino la 
revelación de que el hombre que ha  
de realizar tam aña empresa está 
cerca de nosotros... {Ovación.)

A l c i d e s  {dando un codazo a lili- 
5es).— A hora es la tuya.

E l  d o c t o r  P r o t e s i l a o . — ... Está 
cerca de noso tro s .. .  Digo m ás... 
{Enérgico.) ¡Está aquí!

{Gran sensación.)
U l i s e s  {poniéndose en pie, m o­

destam ente).— Servidor.
{Estalla en la sala una tem pes­

tad de aplausos. Cuatro jóvenes  
entusiastas cogen a Ülises en hom­
bros, depositándole, en una actitud  
estatuaria, sobre la m esa presi­
dencial.)

Cuando ha amainado en torno 
suyo e l entusiasmo, U l i s e s  habla 
asi. — Yo soy un hombre sencillo, 
apasionado de la ciencia y de los 
viajes por tierra y m ar (2)...

C A P I T U L O  I V

E x t r a c t o  del  « Di a r i o  de v i a j e  
de Ulises Redingot».

• A  b o r d o ,  a  b o r d o ;  el v ien ­
t o  i i D p d e  y a  p o r  l a  p o p a  tu s  
v«las, y  a  ti  s ó lo  a g u a r d a n . -  

( S h a k b s p e a r b ,  H a m le t.)

• M a s  la  m a r  s o b r e  lo d o s  
lo s  « l e m e n l o s  s e  em b ra -  
vescerá-.-**

( F r a y  L u is  d e  C h a n a d a ,  
L ib ro  d e  la  O racián  y  M eái- 
tadÓ B-)

2 6  de  d ic ie m b r e .  — A bordo 
e f e / H e m o s  sahdo de Gibral- 
tar esta mañana. Buen tiempo. Las 
costas de Africa se ven como una 
línea que tan pronto avanza hacia 
nosotros como se aleja perseguida 
por el mar.

He aquí que yo, antes piloto de 
la m arina mercante que licenciado 
en Filosofía y Letras, me hallo, al 
fin, de nuevo en mi elemento. Sólo 
siento que el m ar no esté picado.

(1) E l  d o c to r  P r o te s i l a o  López e s  g u a le lre a -  
leco , n o  m ás.

(2) A s í  em p ezó  s u  d i s c u r s o  el g r a n  U lises .
S u  c a r á c le r  d e  im p r o v is a c ió n  h a  s id o  c a u s a  de 

q u e  s e  p e rd ie s e  e s ta  in a p r e c i a b le  jo y a  d e  n u e s t ra  
o r a to r ia .  L am en tém o s lo .  (N o ta  d e  lo s  a a lo res .)

[Oh, el placer de oír ios rugidos del 
m ar en las lóbregas noches de to r ­
menta!...

La sangre de los antiguos almo­
gávares revive en mí a  la vista de 
la inmensidad azul.

28 de diciembre. — Dos días a 
bordo. En tan corto tiempo, el ob­
jeto de mi viaje ha  dejado de ser un 
secreto. Yo no  me explico cómo, ya 
que sólo he hablado de ello, y re ­
servadamente, al capitán y a seis o 
siete pasajeros distinguidos, de pri­
mera clase. La atención de mis com­
pañeros de viaje llega a  serme mo­
lesta. ¿No podrían dejarme tran ­
quilo?

Sólo una pasajera  — miss Fly, 
inglesa, con rumbo a  Bombay.como 
yo — permanece indiferente hacia 
mí popularidad® Se diría que no ha

he visto una serpiente de mar...

reparado en mi presencia. Decidi­
damente, es muy antipática.

E l m ism o dia .— Pero ¿es que esa 
mujer no  tiene ojos?

Las demás pasajeras vienen en 
peregrinación continua a rogarme 
que firme en sus álbumes. Ella con­
testa a mis saludos de un modo 
poco a  propósito p a r a  inspirar 
confianza.

Debiera consolarme, porque los 
otros no son más afortunados.

4 de enero de 1909. — Esta no­
che he visto una serpiente de mar, 
de unos veinticinco m etros de lon­
gitud y ojos fosforescentes. Notifi­
qué al capitán mi descubrimiento, 
y  el muy imbécil no  quiso conceder 
crédito a  mis palabras. Estos m a­
rinos ingleses creen ser los únicos 
que conocen las cosas del mar.

El aire de superioridad que adop­
tan los hijos de la rubia Albión es 
insoportable; así m i s s  Fly... (se 
llama Camellia, miss Camellia Fly).

Sí; poco agradable, pero... ¡tan 
hermosa!

Parece ser que estamos llegando 
a Port-Said.

7 de enero. — En e l m ar Rojo. 
Mar picado.

Un joven de aspecto enfermizo 
que va a reunirse con sus padres 
en la India, una vez terminados sus 
estudios en Eton, es el primero que 
se marea. Un pasto r protestante 
que hace por primera vez la trave­
sía, se m area también.

A mí — ¡maldita coincidencia! 
me ha hecho daño la comida, y esto 
da pie al capitán p ara  afirmar con 
insistencia que soy una víctima dcl 
mismo maL

¡Marearme yo! ¡Yo, que tantas ve­
ces hice el contrabando con falu­
chos de mala muerte, entre Argelia 
y mi tierra natal!

Pero ¿a qué molestarse en discu­
tir con ese idiota de marino es­
tirado?...

8 de enero. — Sigue picado el 
m ar y m ás que picado. Yo, que he 
sido testigo de grandes tormentas, 
temo por la seguridad del buque. 
¡Qué borrasca no se habrá desen­
cadenado!

Míster Gay, el joven etoniano, 
infunde compasión. El pastor se 
repuso algo; pero o tra  vez marea­
do, tuvo que retirarse al camarote.

Hoy no son ellos solos; medio 
pasaje está enfermo.

(Se continuará.)
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L A S  C O S A S  D E  L O S  T E A T R O S
LOS FOCOS DE ”EL ADMIRABLE 

CRICHTON”

estrenó en Eslava 
una comedía de Ba- 
rrie, al mismo tiem­
po que en el Español 
se representaba una 
obra nueva de Pérez 
Fernández. Los crí­

ticos de teatros tuvieron que repar­
tirse entre los dos estrenos; si la 
producción inglesa era interesante, 
en cambio se ofrecía en el otro sitio 
la perspectiva gratísima de una in­
terpretación de María Gáraez 

Esta combinación, que supone 
las más graves complicaciones para 
les revisteros de los periódicos de 
Va mañana, es de una gran facilidad 
y muy cómodo para los que han de 
hacer crítica en los diarios de la 
noche: los primeros tienen que ver 
una comedia y adivinar lo que su­
cede en la otra, y los segundos..., 
con copiar de sus compañeros ma­
tutinos, lo tienen todo resuelto.

Y se estrenó el Crichton de Ba- 
rjie, y, como ya decimos, al mismo 
tiempo se puso ,1a obra nueva de 
Pérez Fernández, que se titula ¡Arri­
ba los corazones!

El púbHco juzgó como tuvo a bien 
las comedias de que nos ocupamos; 
en la primera -  en la obra de E s ­
lava — pudieron ver unos las cosas 
extraordinarias que se derivin de 
un naufragio; los otros, los del E s ­
pañol, apreciaron también el co­
rrespondiente naufragio: el 
comedia. Pero, en realidad, 
esios son detalles accesorios 
que en natía tienen relación 
con lo que nosotros vamos 
a referir.

Al día siguiente de los es­
trenos los periódicos de la 
mañana publicaban amphas 
reseñas con todo género de 
detalles. Un crítico —que no 
había visto la comedia de 
Eslava — llegaba en su mi­
nuciosidad a referir de cómo 
en una isla desierta se en­
cendían unos focos — que 
no existen — para 'hacer se­
ñales al buque que había de 
salvar a  los náufragos pro- 
fagonistas de la  obra. Otros 
críticos se extendían en lar­

gas consideracianes f i l o s ó f i c a s  
completamente personales e inco- 
piables.

¿En quién se iban a inspirar los 
periodistas de los diarios de la  tar- 

' de? Se opto, sin dudar, por la  ver­
sión del primero; los «focos» de la 
isla desierta eran tentadores.

Por la tarde, en tres revistas de 
otros tantos periódicos, brillaban 
con intensidad máxima los «focos» 
del Crichton...

Martínez S i e r r a ,  t r a d u c t o r  y 
adaptador de la obra, leyó asom­
brado y vacilante aquellas afirma­
ciones inexplicables, y llegó a pen­
sar en que era ineludible colocar 
una instalación eléctrica supletoria 
en la isla desierta...

¡El público de la segunda repre­
sentación se llamaría a  e n g a ñ o ,

¡uan

D ib .  LÓPEZ R u s i o .

Bonafé en La señorita Ángeles, estrenada en el 
teatro del Centro.

porque iba a  creer que se le hurta ­
ba  el detalle en que tanto hincapié 
hacían los periódicos! ¡Cuatro im­
portantes periódicos!

HOMENAJE A BENAVENTE

Hicimos un homenaje de despe­
dida a Jacinto Benavente y a Lola 
Membríves, que m archan en pos de 
gloria y dinero a  la República Ar­
gentina.

Faltaríam os a  la verdad si ocul­
tásemos que aquello tuvo caracte­
res de catástrofe. El Sr. Barcia, que 
ofreció el banquete con cálidas fra­
ses, tuvo el lamentable olvido de no 
intercalar en su discurso la más pe­
queñísima idea. Habló, habló, se 
puso muy triste, empleó acentos la ­
mentosos, palabras entrecortadas... 
Por fin cayó rendido y  calló emo­
cionado, mesándose e l c a b e l l o ,  
apretujándose la cabeza...

¡Ni una idea!
El Sr. Blanco (D. Rufino), piado­

so, quiso subsanar la  falta. «¿No 
has dicho nada? — pensó —. Pues 
yo diré por ti y por mí.» Y dijo...

Dijo que Platón y Aristóteles, 
juntos, vendrían a  tener un valor 
de pensadores equivalente al del 
homenajeado... Dijo que la obra de 
D. Jacinto era superior en todo a  la 
de Lope de Vega... Y esto le causaba 
a él mismo tal extrañeza, que se 
preguntaba trémulo y horrorizado:

■<¿Qué tendrá este hombre dentro 
de la cabeza?»

Y D. Rufino, que es pedagogo y 
au tor de un libro de historia litera­

ria, terminó su discurso sin 
poder resolver su horrible 
duda.;.

El Sr. Izquierdo — a mí 
me parecería mejor el señor 
Siniestro — peroró a su vez.

C ó m o  n o s  puso! Nos 
ecnó en cara que dejábamos 
m archar a Benavente s in  
concederle importancia al­
guna, y que éramos unos 
desagradecidos; agregó que 
D. Jacinto se iba amargado, 
asqueado; que no volvería 
nunca... Sentó de un ímodo 
terminante que él — el 'ora­
dor — era un rebelde y un 
poeta inédito y desconoci­
do... Volvió a meterse con 
nosotros, y con Benavente,
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aunque todos permanecía­
mos mudos, y, ¡por finí, no 
le tiramos los platos a  la 
cabeza.

Visto lo cual, el heroico y 
simpático M a n o l o  Merino 
se levantó para rectificar;

— Yo, señores — di j o  
no soy ni un rebelde ni un 
poeta inédito. Tampoco ven­
go a  injuriarles a ustedes. 
Apenas he bebido. Creo que 
Benavente, en u s o  de su 
perfecto derecho, se marcha 
a  la Argentina con la Mem- 
brives rodeado de nuestra 
admiración y nuestro afec­
to, y que volverá con mu­
cho dinero y con muchos 
laureles...

»Demos a ambos viajeros 
nuestro adiós cariñoso, de­
seemos su pronto regreso..., 
y vamos a  tom ar un poco de tila, 
a  ver si se nos quita este ataque 
de histerismo...»

Don Jacinto, después de otras 
varias intervenciones oratorias, ha ­
bló al fin:

— M archar — exclamó — es mo­
rir un poco...; pero antes de irme 
me van a  m atar los oradores de un 
disgusto. Casi todos ustedes son 
tontos de remate, y yo, que no lo 
soy, estoy indignado p o r ese afán 
de ponerme en evidencia... Si lo sé, 
no  vengo. Si no saben ustedes o no 
pueden beber, absténganse en ab­
soluto... Yo me voy porque quiero, 
y  no tolero que se me proteja  de ese 
modo humil ante. ¡Faltaría másl Ni 
yo soy un vencido, ni son discretas 
las lamentaciones que esas cogor­
zas  sentimentales les han sugeri­
do... [Váyanse ustedes... mucho con 
Dios!...

»lAh! Y a ese hombre que pre­
guntaba qué es lo qué yo tengo en 
la cabeza, he de decirle que, desde 
luego, no es corcho, como sucede, 
por desgracia, en muchas de las 
que aquí veo...

»Y si lo duda, no tengo inconve­
niente en legarle mi cerebro, para 
que compare, el dia en que tenga la 
condescendencia de morirme...

bY... jadiós, muy buenas!»
E stas  o muy parecidas razones 

expuso el ingenio, a quien, muy de 
verdad, envío desde Buen H umor 
mi despedida cordial y  mi exculpa­
ción sincera... ¡Yo fui al banquete 
de buena fe, D. Jacinto!

José L. MAYRAL.

D ib . ReyES.

Señorita Santaalaria y  Sres. Collado y  Baena, del tea­
tro Eslava, en El admirable Crichton.

Del  Real a La Latina, pa­
s a n d o  p o r  F u e n c a r ra l .
(Chismorreo, chirigoteo, algo de in­
formación y su poquito de gualicheo.)

— ¿Qué novedades hay por esos 
teatros?

— La reaparición de C a t a l i n a  
Bárcena en Eslava; un estreno en, 
el Rey Alfonso, del que ya nos ha ­
bla Mayral, y la preparación de un 
sensacional estreno en Martín.

— ¿Sabe usted algo?]
— jV aun algos! Sorprendí una 

conversación sobre el caso, y  como 
la  indiscreción es mi norte, allá va: 
se tra ta  de una obra al uso de aquel 
cohseo.

— ¿Título?
— E! pecado original. Se des­

arrolla la acción en el Paraíso...' '
— No la  van a ver desde las bu­

tacas...
— ¡No sea usted bruto, Berúlez! 

Me refiero al Paraíso  terrenal.
— [Originalisimo! P e r o  eso no 

puede ser una zarzuela; a  lo sumo, 
un diálogo entre Adán y  Eva.

— No, señor; que también habla 
la  serpiente, y  canta el ruiseñor, y 
h asta  la  zorra  dice lo suyo.

— ¡Muy interesante!...
— En el primer cuadro no inter­

vienen nada más que animales, muy 
extrañados porque, al decir de la 
urraca, han  visto pescando en el Ti­
gris un  bicho desconocido...

— ¿Adán?
— El mismo. Su extraña figura 

sorprende a  las bestias. El canguro

cree que se trata de un ser 
divino; pero la zorra asegu­
ra  que le ha  visto rascarse 
el interior de l a s  narices 
con un dedo. «Será un cer­
do», opina el buey. Y, en 
esta duda, a taca la  orques­
ta, y  sale Adán vestido a la 
última m o d a  de la época, 
con las m anos en los bolsi­
llos, y  tocada la cabeza con 
un hongo canela de piel de 
canguro reformista.

— Y ¿qué hace?
— Se quita el hongo y se 

aplasta en una seta, caviloso, 
mientras un coro de lechu­
zas comenta su  aparición.

— Siga usted.
— Para no  cansar, le diré 

que al final del primer cua­
dro surge Eva, y  que cae el 
telón con este diálogo:

«kükti. — B res bella, mujer; pero 
tas caprichos son constantes. Me­
dia hora hace que viniste, y  ya 
m e has pedido un coco, dos p ie la  
y  una cena en el Eufrates-Club.

oE v a . — N o olvides que he sa!:- 
do de tu costilla...

« A d á n . — H abrás salido de una 
costilla; pero  m e vas a salir por 
un riñón...-»

— Siga usted.
— No me queda tiempo. Pero le 

prometo contarle la semana que 
viene el segundo cuadro, que os 
definitivo.

—¿La faena de la serpiente? í
— E x a c t o .  Contactan nuestru.s 

primeros p a d r e s ,  y terminan por 
dejar el árbol del bien y del mal... 
con las ram as únicamente. Ento i- 
ces se escucha una voz tonante que 
interroga: «¿Qué has hecho, Adán, 
que has hecho?» Y Adán respon­
de; «¡Lo que se ha  podido, buena­
mente!»

EL LORO DEL RIN

Los números atrasados de 
BUEN HUMOR se hallan de 
venta en el puesto del Bar Sol, 
esquina a la calle de Carretas.
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LA BARAJA DEL AMOR
(Epistolario cómicoamoroso.)

XX

UERiDo H e l i o d o r o :  
Contesto a tu ama­
ble carta del 21 in­
s i s t i e n d o  en que 
des mis poderes a 
urt buen abogado. 
Antes de fin de año 
q u i s i e r a  resolver 

mi situación. ¡No puedo más!... Si 
seguimos juntos, me busco un  pre- 
:>idio.

«Si salen mal los matrimonios
-  me decías — p or amor, ¿cómo 

vas a salir tú, que te casas por la 
vil moneda?»

¡Qué razón teníasl... Me engañó 
.quel D. Felipe Jiménez

Tú de sobra  sabes que me había 
¿ünformado a vivir en el pueblo, y 
eso que pasaba po r tener que pe­
dirle a mi suegra basta  los diez cén ­
timos que cuesta el A 5  C — ¡Soy 
admirador de M elitón González! 
Pero lo que no  puedo aguantar, lo 
que me subleva, es que estos pale- 
torros me critiquen porque no rae 
levanto con el alba, porque no vi­
gilo a los braceros, porque no  voy 
lodos los días al rnolino.

¡Serán beduinosl... ¿De modo que 
de día a matarme trabajando, y  de 
noche... a  acostarme con rai mujer, 
que es un consumero con corsé y 
pílerina?...

¡Que no, que no  y que no!... Si 
yo hubiera tenido m adera de trab a ­
jador, no me habría casado con este 
loro pueblerino.

He vuelto a  leer tu  carta, y aun­
que me han hecho dudar tus con­
sejos, me decido a abandonar a mi 
mujer. Si no me pasa para  los ali­
mentos, mejor: así como asi, lo que 
como en casa de rai suegra se rae 
vuelve veneno...

Me preguntabas en tu última si 
mi mujer era buena p ara  raí. E s de
lo bueno bueno, lo pegajoso. Me 
quiere a  cegar, como vulgarmente 
se dice, y  tiene celos hasta  de mis 
c u ñ a d a s .  De mis cuñadas, que
— ¡asómbrate! — las llaman en el 
pueblo ¡las feas dobles!... Córao se- 
Tán, que cuando lloran los chiqui- 
los del lugar y quieren araedrentar- 
los, les dicen: «¡O fe callas, o llamo 
a ¡as feanas!» Las feanas  son mis 
cuñadas y mi mujer.

C O N F E S I Ó N  Pepe -Árila.

— ¿Se acusa usted de haber soltado algún taco?
— Si, padre. Esta tarde, cuando acabé de jugar al billar...

Comprenderás, querido Heliodo­
ro, que resistir un día más, seria 
acreditarse de tonto.

Ya que eres tan bueno, ayúdame 
h asta  el fin. Mañana, sábado, me 
pones un telegraraa urgente, »de 
raadrugada»,alarmantísirao,dicién- 
dome que salga en el primer tren 
porque mi madre está gravísima
— ¡El Señor rae perdone esta super­
chería! —. Me pones el telegrama, 
repito, a las once, para que llegue 
aquí a  media tarde y  no  tenga tiera- 
pom i mujer de acompañarme. ¡Cómo 
voy a respirar el aire de mi pueblo, 
de mi Madrid de mi alma!

En la Puerta del Sol no le tengo 
raiedo ni al de ¡a Krím; pero aquí, 
en el pueblo, estoy siempre que no 
me llega la camisa al cuerpo. Figú­
rate qué gentecita será la de este 
lugarejo, que el año pasado entre 
el alcalde y el médico m ataron al 
cura en unraonte próxirao, y  dijeron 
que había sido víctima de un acci­
dente fortuito. Tenía el pobre sacer­
dote la cabeza m achacada con una 
piedra, y en las manos, huellas de 
haberse defendido...

¡Más fortuito no podía ser el acci­
dente!

Hasta el domingo, querido Helio. 
Me voy a pegar  una vida de perro

de lujo, que me voy a m ondar. Le 
he quitado a  mi suegra unas mil 
trescientas pesetas que tenía escon­
didas tras un  espejo. Sabe Dios 
cuándo lo notará; pero, aunque lo 
note, no puede decir nada, porque 
ella a su vez se lo ha  quitado a  mi 
mujer poco a  poco.

Como ves, sobre que rae pertene­
ce por ser de mis hijos, «quien roba 
a  un ladrón...», «las costuras le ha ­
cen llagas».

Por tus muertos, Heliodoro, que 
rae pongas el telegrama urgente. Si 
me esperas en la estación, di que 
no comes en tu casa y  ten p repara ­
da una cuchipanda en Los Gabrie­
les, con furcias, y  Chacón, y Ortega 
y su hermana.

Se me hace la  boca manzanilla 
sólo de pensarlo.

¡Adiós! Te quiere tu mejor amigo, 
tu hermano,

P a c o .

Villaperdices de Abajo, hoy jueves, 
penúltimo día de ral cautiverio.

Adiós otra vez, y no te olvides de que 
estoy peor que en Alhucemas. — Vale.

P o r  la  g o m a  y  la s  t i je ra s ,  

q u e  n o  s a b e n  f i r m a r »

T O R R E S - A S  ENJ  O
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D i b .  A l c a l á  d e l  O m o . —  M b ú tíh . 

■¡Chófer, hágame el favor de apartar la bencina, porque se me pueden quitar las manchas!...
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A N U N C I O S  R E C O M E N D A D I S I M O S
H A Y  Q U E  L E E R  U N  R E N G L Ó N  S Í  Y E L  O T R O  T A M B I É N

Señora viuda, joven, calagurritana, 
desea alquilar habitación a caballero 
con o sin. Lo preferiría con. — Ceres, 17.

Hacen falta: Una muchacha para ejer­
cer, en cocina de casa importante, fun­
ciones de pincha y ayudanta de fogón; 
y otra que sepa coser a la máquina. La 
maquinista ganará diez duros, y la fogo­
nera seis. — Ferrocarril, 4.

Señora muy bien educada acompa­
ñaría por las tardes a señorita, fuese 
adonde fuese, como fuese y con quien 
fuese. Habla francés; pero cuando es 
conveniente callarse, no habla una pa­
labra. — Callao, 22.

Urgen aprendices de sombreros. Ga­
narán diez pesetas de la copa y cinco del 
ala, — Cabeza, 8.

Benito, fotógrafo, hace seis america­
nas por un duro. El ilustre general Wey- 
kr se surte en esta casa, porque dice que 
es donde ha tenido la suerte de encon­
trar las americanas más baratas. — Pla­
za del Rastro, 7. ¡Acordaos deWeyler, 
del Rastro y del siete!

Academia de esgrima. Golpes «secre­
tos» sistema Cavour. De espada, cinco 
pesetas. De florete, cuatro. Especialidad 
en sablazos desde setenta y cinco cénti­
mos en adelante. — Mr. Gorrón, Vez, 1.

: u B E B E D O R E S ! !

j  V I N O  D E  L A  G U A R D I A

• ( G U I P Ú Z C O A )

j Cuatro pesetas arroba.
• Embotellado «Guardia», 75 cts.
S «Guardia», sin casco, dos reales.
•
•  DELEGACIÓN EN  MADRID

I Batalla del Salado (¡ole!), núme­
ro 100 (ipuaf!).

Calzado baratísimo, de fabricación 
francesa. Precio único, treinta pesetas el 
par. Aprovechad la ocasión que se os 
presenta de ser dueños de un par de 
rrancia por seis duros. — Plaza de las 
Descalzas, 15.

Puños para pegar. Más barato | 
que nadie. Academia de boxeo. — t 
Puñonrostro, 42. •

¡ASOMBROSO! ¡INCREIBLE! 

¡INVENTO SORPRENDENTE!

Comprad en la Farmacia Checo­
eslovaca, Ternera, 4, las estupen­
das recetas para poder elaborar 
uno mismo toda clase de aguas 
minerales: Vicby, Solares, Insa- 

lus, Evian, etc.

P A Q U E T E  C O N  E L  Q U E  P U E D E N  

O B T E N E R S E  S E I S  LITROS

UNA PESETA

liTcdo el mundo puede hacer 
aguas en su casal!

CASAMIENTO VENTAJOSO
Señorita honrada, cincuenta y nueve 

años, natural y de pecho de San Felíu 
de Guixóls, casaría con joven de vein­
titrés a veinticinco por ocultar mancha 
de familia procedente de fabricante de 
aceites de Castellfullit. Escribid a Joa­
quina Mora. Absoluta reserva. Se ad­
vierte que la mancha de la Mora es un 
hecho privado, completamente descono­
cido de familia y amigos. La documen­
tación y los poderes para el matrimo­
nio han de enviarse a la agencia de ca­
samientos

[ME CASO CON VEINTICINCO!

Consejo de Ciento, 200, Barcelona, que 
es la encargada de todas las diligencias... 
y de algunos automóviles, ómnibus y 
coches de punto.

:

CAFE DE NUEVA YORK

E S T A B L E C IM IE N T O  M O D E L O

P E R S O N A L  E D U C A D Í S I M O  

Y V E S T ID O  C O N  E L E G A N T E  « C H I C »

P R IM E R A  C A S A  E N  M A D R ID  

D O N D E  S E  S IR V E  E L  C A F É  C O N  

M E D I A . . . ,  C O N  C A L Z Ó N  C O R T O  

Y C O N  C A S A C A

P uerta  del Sol, 126.

Por diez pesetas al mes enseño el ale­
mán, el italiano, el francés, el árabe y la 
mejor manera de guisar la lengua de 
vaca con champígnons. ¡Cinco lenguas 
por dos duros! — Calle de la Comadre, 
número 11.

Se venden dos curiosísimas coleccio­
nes de La Lidia y un interesante tomo 
con los números del primer año del gran 
periódico inglés The Times. Las prime­
ras están encuadernadas con pergami­
no, y el The, con pastas. — Razón en el 
hotel Ritz, a las cinco de la tarde, cama­
rero número 2.112 (capicúa).

Riquita: Ayer no viniste cine. Toquéme 
narices. Película larguísima hoy. ¿Ven­
drás? Ocasión la pintan calva. No hagas 
que sospeche papá: prohibiriate salida 
y a mi entrada. Ya sabes que autor de 
tus días es la moral con pantalones; y 
digo la moral con pantalones, porque 
sin pantalones no hay moral posible. 
Escribe Continental Hache; yo, erre que 
erre. Tu Efe Ese Eme.

Se rifa un piano «Erard», casi nuevo, 
en combinación con la Lotería Nacional. 
Diez céntimos la papeleta. ¡Por un perro 
gordo puede tocar un piano, cosa que 
hasta hoy no han hecho por esa canti­
dad más que las pianolas de los tupis!... 
Pedid las papeletas a doña Tecla Suave, 
Marqués de Toca, 3.

R E S T A U R A N !  R U S O
D E H E S A  D E  LA  VILLA

CUBIERTO. 5 PESETAS

EL ÜNICO RUSO D EL MUNDO Q U E  

TIE N E  Q U É  COMER

¡Poetas, concejales, ex gober­
nadores, no dejéis de ir a  co­

mer a la Dehesa!

¡Filatélicos! ¡Coleccionistas!
Vendo en catorce reales los cuatro 

primeros sellos de antipirina despacha­
dos por el antiguo Dr. Garrido. Están 
usados, lo cual acrecienta su mérito ex­
traordinario. — Correo, 50.

Compro casa. No admito corredores. 
Si acaso toleraría dos o fres pasillos. — 
Romanones, 1, y Cojos, lO.

Agencia anunciadora: 

N E S T O R  O .  L O P E
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Dib. K'HlTO. — Aíaíric/.

— ¡Sí, hombre!... Bs Tonnini, el famoso tenor. ¡Y es ana lástima que se ahogue, porque canta muy bien!...
— Si; pero no tiene tablas...

*  * 
«

M

«
«
«
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«
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EL BUEN HUMOR DE NUESTROS CLASICOS

EL VIDRIERO Y LAS MONAS

De una dama era galán 
un vidriero que vivia 
en Tremecén, y  tenia 
un grande ami^o en Tetván.

Pidióle un día la dama 
que a su amigo le escribiera 
que una mona remitiera; 
y  como siempre quien ama 

se desvela en conseguir
lo que su dama le ordena, 
por escoger una buena, 
tres o cuatro envió a pedir.

E l tres o cuatro escribió 
en guarismo el majadero, 
y  como es alli la o cero, 
el de Tetuán leyó:

«Amigo, para personas 
a quien tengo voluntad.

luego al punto me enviad 
trescientas y  cuatro monas.«

Hallóse afligido el tal; 
pero mucho más se halló 
el vidriero cuando vió 
contra su frágil caudal, 

dentro de muy pocos dias, 
apearse con estruendo 
trescientas monas, haciendo 
trescientas mil monerías.

CALDERÓN DE LA BARCA 

¥  *  *

EPITAFIO DE UN MÉDICO

Enseñé, no me escucharon; 
escribí, no me leyeron; 
curé mal, no me entendieron; 
maté, no me castigaron.

Yo con morir satisfice.
¡Oh muerte! Quiero quejarme. 
¡Bien pudieras perdonarme 
por los servicios que te hice!

LOPE DE VEGA 

¥  «  «

A E L I A

Cuatro dientes te quedaron 
(sí bien me acuerdo); mas dos, 
Elia, de una tos volaron; 
los otros dos, de otra tos.

Seguramente toser 
puedes ya todos los dias, 
pues no tienen tus encías 
la tercera tos que hacer.

ARGENSOLA
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D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O

EL D E L I R I O  D E  P A P E L O T E ,  p o r  M a x  y A l e x  F i s c h c r .

y conocido editor señor
P a p e l o t e  e s t a b a  en 
cama. H asta el viernes 
pasado fué prohibida la 
en trada en su alcoba a 
los amigos que acudían

__  p ara  interesarse por su
salud. Pero aquella tarde la señora 
de Papelote guió a  los señores Alhe­
lí, Guasivo, etc., etc. (en total, a los 
treinta y dos autores de la casa), 
hdsta la habitación ocupada por el 
enfermo. Los visitantes contempla­
ron breves momentos a  su amigo en 
el lecho del dolor, mientras la seño­
ra; les explicaba a  media voz;

-  Aun tiene algo de fiebre; pero, 
según el doctor, ha desaparecido 
ya todo peligro.

Ya iban a  retirarse p ara  no  tur­
bar el reposo de Papelote, cuando 
éste comenzó a  delirar;

-  ¡Acerqúense..., acerqúense, mis 
buenos amigos!... Tengo que hacer­
les una confidencia, una dolorosa 
revelación... ¡Yo..., yo les he explo­
tado inicuamente!... Van ustedes a 
in.sultarme..., a  odiarme..., a  desear­
me toda clase de males; ya lo sé. 
Algunos de ustedes deben al casero 
tres mensualidades; otros han aca­
bado por persuadirse de que un sas­
tre es un sujeto que traba ja  por 
altruismo, sin esperanza de retri­
bución... Pues bien; debo hacerles 
saber hasta qué punto han  contri­
buido ustedes a edificar mi colosal 
fortuna.

. La mirada de Papelote pareció 
buscar entre los circunstantes a Al­
helí, el sutil novehsta que hace las 
delicias de sus l e c t o r a s .  Y pro ­
siguió;

— ¡Mi querido Alhelí..., perdóne­
me, pobre amigol ¿Usted cree que 
de su  Corazón almohadillado no se 
han vendido más que cuatro edi­
ciones?... iQué error!... ¡Con las ti­
radas  clandestinas, he llegado a 
ochenta y tres cdicionesl... ¡Y he 
vendido de un golpe quinientos mil 
ejemplares en América!

Todas las miradas convergieron 
en Alhelí.

— ¿Está usted ahí, Guasivo? — 
continuó Papelote, dirigiéndose al 
más intencionado de los escritores 
satíricos —. ¿Cuánto cobró usted 
po r su incomparable La coliflor 
histérica?... ¿Cuatro mil pesetas?... 
¡Yo he ganado con esa novela..., 
oiga bien esta cifra formidable..., 
yo he ganado con esa novela se­
senta mil duros!

Los treinta autores restantes hie- 
ron sucesivamente nom brados por 
Papelote, como víctimas de colosa­
les e n g a ñ o s  y de expoliaciones 
inauditas.

La esposa del editor estaba cons­
ternada.

— ¡Qué delirio! — pensaba—. ¡Es 
espantoso! ¡Bien he visto yo en los 
libros de caja que todo eso es fal- 
•so!... Pero ¿qué van a  pensar estos 
señores?... ¡Pobre marido mío, po-

brecito!... ¡El mismo va a  labrar su 
ruina!

Abrió la boca para  intervenir. 
Pero no tuvo tiempo. Un fuerte 
murmullo se extendió por toda la 
alcoba. E ra  la misma palabra re ­
petida hasta  el infinito.

— [Exito!... ¡Exitol... ¡Mi éxito!... 
¡Tu éxito!... ¡Nuestro cxitol...

Los presentes no cabían en sí de 
júbilo.

— ¡Es maravilloso! — prorrum ­
pía Alhelí —. [Quinientos mil ejem­
plares vendidos m ás allá del océa­
no!... ¡Ya no me extraña mi noto­
riedad en América!

— ¡Sesenta mil duros! — excla­
m aba Guasivo —. ¡Han podido ro ­
barme sesenta mil duros!... ¡Prueba 
indudable de que La coliflor histé­
rica es una obra maestra!

— ¡Es prodigioso, estupendo! — 
decían todos los d e m á s - . ¡ E s t e  
Papelote es un editor incom para­
ble! ¡Y yo pensaba buscar otrol

Los señores Alhelí, Guasivo, et­
cétera, etc. (en total, los trein ta y 
dos autores de la casa), saludaron 
respetuosam ente a  la señora de 
Papelote;

— ¡Mañana, y pasado, y iodos 
los días, si usted nos lo permite, 
vendremos a  ver cómo sigue nues­
tro entrañable amigo! A hora va­
mos a  traba jar para poderle traer 
una nueva obra tan  pronto como 
esté restablecido.

A. G.

h ist o r ia  d e  u n  c a ñ ó n  d e  l a r g o  a l c a n c e
( ■O e /S im p lic iss im us .  —  M un ich .)
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C O N C U R S O  DE T Í T U L O S  Y L E Y E N D A S  CORRESPONDENCIA
Terminado el plazo de admisión de trabajos con destino a  nuestro MUY P A R T I C U L A R  

concurso, empezamos hoy — y continuaremos en números sucesivos —
la publicación de los que mejor nos han parecido entre los tres m il ochen-. R ogam os up poco  de paciencia  
ta y  dos originales que han llegado a nuestra Redacción. »  lo s  e sp ontán eos que nos hon-

ran con su  colaboracion y  que 
nos escriben so lic itan d o  contes­
tac ión  urgente* Son muchos los 
originales que recibim os, y  a to­
dos — s i v ienen  con el cupón co­
rrespondiente — contestarem os  
cuando Ies l leg u e  su  turno.

A n tó n  Trijueque. M adrid. — Mogador. 
Seg o via . —  E. V. M adrid. —  W llliam  Ho- 
pe. Toledo. —  M anden o t ra  cosa, a  ver s¡ 
e s tá  mejor.

P. P. M adrid. —  T iene  u s ted  razón; ¡los 
hay peores! A h o ra ,  que es to  no  quiere d> - 
cir que su  dibujo  no sea  m uy flojito.

J .  B . fa le n c ia .  —  Pu ed e  u s ted  remitir 
e! im porte  del tr im estre  p o r  giro  postó!; 
p e ro  teng'a usted  en tend ido  que  si sus ori­
g inales no  nos  gustan , no  los publicare­
m os ni aunque sea  usted  suscriptor.

S . V. M álaga. —  ]Si v iera  usted  los ci- 
bujos que tenem os con ese mismo asunto, 
y  que  tam poco  publicaremos!... ¿Vamos a 
d e ja r  en paz  a los médicos? El chiste pue­
d e  usted  aprovecharlo  con otro dibujo, sin 
necesidad  de que  ñgure  en él la  antipática 
m esa de  operaciones.

M . M . R . C am p iñ a s (Brasil). —  Los jí- 
bujos nos gu stan . Lo que no  nos satisface 
son los chistes. Insista  usted , procurando 
que los asun tos tengan  gracia.

N . V. Logroño . —  ¿D e  m odo que usted 
p ide  que an te s  de  publicar  su  cuento titu­
lado A m o r ,  le  enviemos una pruebai"... 
¿U na  prueba  de A m o r?

• )N o ,  se ñ o r!  (K o ,  señor!*

R. G. M a d rid .— Sus versos, fáciles e 
inspirados, son m ás ingenuos que la Che- 
Uto... de  ahora. P icard ía , joven, y envíe 
o tra  cosa.

P . Z . B ilbao .—  Muy real lo que relata, 
sí, señor. Y ta n  cálido el relato, tan  juve­
nil, que en cuanto  lo leimos, nos dijimos; 
«jEsta p lum a es de un  pollo!» Lo lamenta­
ble es que, por su  ín d o le , 'n o  entra en 
nuestra  orientación.

E. Z .  M a d rid .—  Larguísimo. Bien escri­
to; pero  larguísimo.

V. G. M a d r id .— H a y  en tre  sus Disqui­
siciones  una  publicable. Esta:

« C e s a ro n  l a s  s /i tm o ta s ,  
e l  C o n c la v e  s e  h a  s /u m a ti .  
y a  t ie n e  je f e  le  Ig les ia ,
¡y a  te n e m o s  p a . .. p a  R a tü  *

¡Y como ve, ya  la hemos publicado!
F. L eón . M a d rid .—  ¡Diez cuartillas asi. 

y escritas  con una  le tra  asi!... ¡Esto no pue­
d e  segu ir  asíl ¡Laconismo, joven, laco­
nismo!

P-pilo  B -cerro . —  ¡Muuu... chas gracias. 
Pe ro  le  fa lta  a lguna  sintaxis, c ierta  proso­
d ia  y  d e te rm inada  o rtog rafía .  Po r lo de­
más, es tá  bien... ¡Está bien que nos envíe 
algo m ás cuidado  en o tra  ocasión!

DESPUÉS DE LA LOCA AVENTURA
E l  f r a n c é s . — Acaba, hijito, acaba tú el derribo..., que luego construirás 

para mi.
P . C h u z .  — M adrid-

EN  TÁNGER. — ON PARLE FRAN<;AIS
E l  f r a n c é s . — Qu’est ce que tu faits?
E l  m o r o . — No ser Fez, señor; ser Tánger.

C a b l o s  L. d e  U b ie t a .  —  M adrid,

ESTO SERÁ LO QUE SEA. — ¡SABE DIOS LO QUE SERÁ! — YO NO LO 
SÉ; EL QUE LO VEA, — S! LO SABE, LO DIRÁ
Marruecos hincando el pico en la civilización. Francia, en tanto, hace su 

affaire, y  España está en el rincón... (en el rincón de la derecha, que no aparece 
en el dibujo).

J. L a m as .  — V alladoliá .

ANTE LAS RUINAS
E l  t u r i s t a . — Estos destrozos los han producido las bombas y  granadas de 

los españoles, ¿no?
E l  m o r o . — Si; pero en la actualidad no son ellos, sino nosotros los que esta­

mos echando bombas.
F E D sm c o  GAtiNDO- — M adrid .

CLARIVIDENCIA

A b d - e l - A l d i )e .  — Pasa, pasa sin cuidado; estar arco segura.
C a n t a l a c i e r v a . — ¡Que pase tu padre, que yo conozco demasiado la leyenda 

del "muñeco-!
A b d - e l - A l d i i e . —  ¿S'habrá figurao que éste es el otro huerto del Francés?

A ntO vabdO - — ¡aén .

EL ÚLTIMO GORDO EN  ÁFRICA
E l  g o r d o . — ¿Se me permite la penetración pacifica?
E l  m o r o . — Sí. Estar amigo...; pero te va a costar «un pico".

P a b l o  Z a m o b a n o .  —  B ilbao .

IR POR LANA...

E l  t u r i s t a . — Y bien, apreciable berebere, derribada la puerta, ¿qué piensas 
hacer del hueco!

E l  m o r o  (rápido). — jAujeros pa cañones!
A n ó n :m o -
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— iQ a é  ca lam idad!... iQ a é  ca lá stro íe l—  ¡Q ué  
desgracia!...

- Yo s e  lo s  e n c o n ir a r i a  v s le d .  
• 'O h / . . .  ¡ N o  lo  creo/. . .

— Probablem ente, n o  h a b rá  u s ted  buscado  
bien...

— ¡ O b i.. .  N o  lo  c re o ..., p o rq u e ... —  P orque ... ¿qué?
— ¡P orque d o n d e  h s  b e  perd id o  h a  s id o  en  la  

r u k ta !
(D e  U  R ire . — P a r í s . ;

/ .  S. M. —  ¡Largo! N o es que  le eche­
mos. Es su traba jito ,  caballero. V ea  La  
y'crbena de la P a lom a  y  consulte  al m ari­
do de la señá  Rita: «H ay  que  comprimir- 
se.> Sí no le convence, consúlteselo u s ted  
a Rita.

R. F. M adrid .—  A h i van las respuestas, 
por orden: 1." Ese concurso es tá  más 
cerrado que el sepulcro del Cid. — 2.* Por 
una sola cara y en caracteres  legibles, nos 
es carralafuente que vengan  a m ano o a
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m áq u in a .— 3.* Pagam os todo  lo que se 
solicita. A guzando el en tendim ien to , no 
ta rd a r ía  usted  en  verse muy solicitado.

H . P . L e ó n .—  Pero... ¡Sr. H . P.l ¡Cua­
re n ta  cuartillas! ¡40, H . P.l ¡Eso es un 
atropello!

P. Lo te . A v d a .—  N o  lo publicamos por 
respe to  a la  propia  mujer... y a  la  mujer 
propia, jovencito .

A $ er  D ocam po. O rense. —  Es mucho 
m ás fácil j4ser... Docampo, que a se r  de 
reír; c réanos usted, jocundo  celta.

/ .  A  B .  Coruña. —  Sus  pensamientos, 
¿son de jardín...,  de  m ar  o de  río?... H ace 
m ás de  m edio siglo que eso que dice usted 
lo dijeron otros. ¿ U s te d  no e s tab a  en te ra ­
do  de eso?... Pues ya  lo sabe usted .

A .  P .—  N o se  exalte, y... vaya tem pra ­
no a  la  oficina.

G. C. de A .  —  U s ted  no se g an ará  ia 
v i d a  haciendo versos,  ¿v erd ad ?  ¡Ya!... 
¡Por eso!

F. I. L . Valdepeñas. —  N o es tá  mal es­
crito. U n  poquito  candoroso. H ay  que  t e ­
n er más travesura...

N . C. M . P am plona. - P e ro  ¿ d e  verdad 
creia  usted  que eso era publicable?  V a­
m os,tranquilícese , que no será  nada...  ¡San 
Ferm ín le am pare  a usted!...

R. P. /. M urcia .— Sí, señor, sí. La vida 
es eso que dice usted , sólo que un poquito 
más larga  y un poquito  m ás ancha. Y  aho ­

ra, una p regunta: ¿es tán  así bien sus in i ­
ciales, o hay que a lte ra r  el o rden?  Com o 
continúe usted  enviándonos esos e sp e r ­
pen tos ,  lo a lteram os n o s o t r o s  sin su  
permiso.

Rudesindo. —  Q u er id o  Rudesindo: El 
m artes  le  escribiremos...

A b el. — Bueno, abel sí no escribe  usted  
m ás ton terías .

A .  M . C. U no  de sus artículos, a d e ­
más de  no ten e r  gracia, no g u a rd a  las
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consideraciones que merece el lector. El 
de  l o s  ckiclets es bonito , ingenioso y 
ágil...; pero  ten g a  usted  la  bondad  de no 
complicarse m ás la  vida  con esa  p o rq u e ­
ría, po rque  las victimas somos nosotros.

M . G .—  ¡Bueno, hombre, bueno! Con lo 
fácil que es no escribir.,.

R. C. Vatladolid. —  E s tése  usted  po r 
ahí..., que ya  le llamaremos.

E ustaquio . Cuenca. — N i se dice haiga  
n i Segov ia  es puerto  de  mar.

f ic h ir ic h i.  —  N o vale nada, amigo mió.
M . M . M adrid. —  Sus  versos no  nos cho­

can. Lo m ejor que tienen es aquello de

<No su fra s :  y a  h e  te rm in ad o . . .»

J . M . C . M adrid. —  ¿E n  dónde  hemos 
leido una cosa muy parec ida?  ¡Ah, sil En  
L a  procesión de los días, de  Fernández- 
Flórez.

C. S .  B . Barcelona. — Su  cuento t i tu la ­
d o  ¡ A q u e l  m aldito  gato!  no t ien e  desper­
dicio. H em os enriquecido nuestro  léxico 
con p a lab ras  ta n  ex trañes p a ra  nosotros 
como orriblemenie, deseducado, honcenos 
(por obscenos, jauténticol), estaba, hantes, 
h u m bra l, abia, enpecé, azaña, abitación, 
pupular, alm irar, tubo  (p o r  tuvo, ¿eh?), 
iodabia  y  o tras  muchas más que pueden 
adm irarse  en las ocho cuartillas de  su 
cuento. jU s ted  k irá  a la Hacademia!

J u a n  H ispa lense . M adrid. —  P ara  ob ­
servar esas cosas no vale  la p en a  de to ­
m ar  el t ranv ía .  Lo de habrim os  es sospe*

choso; pero  lo de  los herm osos pa letos  es 
m ás sospechoso todavía...

J . de M elam io. M adrid .—  jPero, hom- 
brel [Usted  parece que es tá  decid ido a 
enviarnos sus obras completas! N o  hay día 
que no encontrem os unas cuan tas  cosas 
de  usted, Bien es v e rd ad  que la  constan ­
cia t ien e  al fin su  prem io. S iga  usted  es­
cribiendo; m ándenos pocas cosas y esco- 
g id itas ,  que se rá  mejor.

F. D . M a d rid .—  C ato rce  cuartillas son 
muchas cuartillas pa ra  nosotros. S í algún 
d ía  lo leemos y  se  pueden  co r ta r  algunas 
cosas, si es publicable  lo darem os. Pero  
an tes  d e  comenzar a leerlo, no  nos com­
prom etem os a  nada.

A .  M . M a d rid .—  Su ca r ta  en  verso  es 
ingeniosa, y le  felicitamos p o r  ella. El 
cuento y a  no  es tan to .  Creem os que usted  
p u ed e  hacer a lgo  m ás substancioso  y lo 
hará, ¿eh ?

R . A .  M álaga.—  N o sirve.
Jose la .V a lla d o lid .— T iene  a lguna  cosa 

aprovechable; p e ro  y a  teníam os en  má-

No se devuelven los origina­
les ni se mantiene correspon­
dencia acerca de ellos. Bastará 
la sección de Correspondencia 
para comunicarnos con los co­
laboradores espontáneos.

quina  al recib irlo  nues tra  sección de anun­
cios recomendadísimos.

D . de F. Tarragona.—  Le decimos lo 
que  al anterio r , si bien  hacemos constar 
que tien e  m ucha gracia.

Ferrocarril. M adrid .—  N o sirve, señor 
mío. P u ed e  salir  pitando.

A n d rés . M adrid. —  N o sirve. Po r  si le 
puede  in te resar,  le d irem os que todo el 
verbo hablar  se  escribe  con h.

J .  M . G. M adrid. —  E l truco  final no deja 
d e  ten e r  gracia; p e ro  h as ta  entonces es un 
poco pesado. H ab r ía  que aligerarlo ' uD 
poco y anim arlo o tro  poco. T a i vez asi...

/ .  M adrid-—  N o se  ruborice usted si 
le decimos que tien e  gracia. Es un poco 
fu e r te  y ta r im a de ja  mucho que desear. 
Lo de y  una tía en A lca lá  y el /  Voto a 
H atleyl, po r ejemplo, p a ra  rim ar con cabal 
y con ley, son ripios in d ignos  de  usted.

A .  F. M a d rid  — Lo que m ás nos ha  en­
tusiasm ado d e  su  B om b itla S o l-exp ress ,  es 
la  presentación. Las cuartillas son inmejo­
rables; el t ipo  d e  letra , delicioso; los suje­
tadores  dorados, conmueven; el articulili., 
es lo que es tá  peor. H ac iéad o le  algunos 
a rreg los quedaría  presentable; pero  no no; 
a trevem os a  p o n e r  en  su o b ra  nuestras 
manos pecadoras. U s ted  se  desquita rá  con 
o t ra  cosa  mejor,

y, o F. C. M adrid . —  U n  poco sesillo, 
¿no?,.. M ande u s ted  o tra  cosa.
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P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
(Em pezará cl prim ero de mes.)

M A D R I D  Y P R O V I N C I A S

Trimestre (13 núm eros)......................................................  5,20 pesetas.
Semestre (26 — ) ......................................................  10,40 —
Ano (52 — ) ......................................................  20 —

P O R T U G A L

Trimestre (13 números)...................................................... ... 6,20 pesetas.
Semestre (26 — ) ..........................................................12,40 —
Año (52 — ) ...................................................... ....24 —

E X T R A N J E R O  

U n i ó n  P o s t a l .

Trimestre................................................................................... 12,40 pesetas.
Semestre...................................................................................  16,50 —
.\ño ............................................................................................  32 —

ARGENTINA. B u e n o s  A i r e s .

Agencia exclusiva: M a n z a n e r a , Independencia, 856.

S em estre ...............................................................................................  $ 6,50
A ñ o ........................................................................................................  S 12,—
Número suelto...........................................................................  25 centavos.

Redacción y Administración: Plaza del Ángel, 5.
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